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rentes á cada uno de los 26 grupos en que los pro-
ductos se clasificaron.

De los datos expuestos resulta que España se ha
presentado en aquel palenque de la industria y del
trabajo en condiciones desfavorables respecto de
las demás naciones; y ha demostrado, sin embargo,
que sus productos naturales, como sus productos
trasformados, son superiores en gran parte á los de
otros muchos países que no han podido ocultar en
Viena la inferioridad de los suyos.

Si comparamos el resultado obtenido por España
en la Exposición universal de 1873 con el que al-
canzamos en las Exposiciones anteriores, aparece
un movimiento de progreso que difícilmente podrá
presentar ningún otro país del mundo. Como ya
hemos dicho, en la Exposición celebrada en Lon-
dres el año de 1851 obtuvimos 84 premios; 183 en
la de 1855 en París; en la de 1862 en Londres, 279;
en la de Paris, cinco años después, 834, y en la úl-
tima de Viena 1.114.

Comparando la Exposición española en el Prater
de Viena con las de los demás países que al mismo
certamen concurrieron, resulta que fuimos, en can-
tidad de premios, la CUARTA nación. Este solo hecho
es título bastante de gloria para España; poro hay
mucho más que eso en el triunfo alcanzado. La esta-
dística, á fuerza de trabajo formada, y de la que
liemos dado una ligera muestra, nos dice que si
para la comparación se tiene en cuenta la extensión
territorial de cada país, España se hubiera puesto
al nivel de todas las naciones con sólo ocupar el
octavo lugar, y si se considera el número de sus
habitantes, le bastaba el décimo lugar. Esto en
cuanto á la cifra absoluta de premios.

Respecto á la cifra relativa, es decir, de la pro-
porcionalidad entre el número de expositores y el
de premios, el triunfo ha sido más importante. He-
mos ocupado el SEGUNDO lugar, siendo así que en
la proporcionalidad de las fuerzas estáticas de to-
dos los países ocupa España el decimosexto lugar,
y el decimotercero en la de fuerzas dinámicas. Con
sólo haber ocupado uno de estos puestos, no hu-
biera quedado España desairada ni en lugar inferior
al que pudiera exigirse de los elementos producto-
res con que se presentaba.

Basta con lo dicho para que el país comprenda el
alcance y la significación deí triunfo conquistado en
las márgenes del Danubio. Podríamos presentar una
serie de argumentos que en último término no so
ocultarán á la penetración de nuestros lectores;
pero hemos dado la preferencia á los números, que
más fácilmente llevan la convicción al ánimo y pre-
paran el espíritu á la reflexión y al estudio.

Hemos dado á conocer el fallo del mundo civili-
zado respecto de la totalidad de los productos es-
pañoles, y hemos presentado datos bastantes para

comparar. El país juzgará fácilmente; y todas las
personas que se interesan por el bienestar de la
patria comprenderán el desarrollo que sus intereses
morales y materiales pueden alcanzar el dia en que
á las luchas políticas y á las disensiones que nos
agobian y enervan nuestras fuerzas, suceda una era
de paz y sosiego que abra el paso á las luchas de
la inteligencia y del trabajo, que hacen fuertes y
ricas y poderosas á las naciones cultas.

JOSÉ EMILIO DE SANTOS.

QUINCE DÍAS EN SICILIA.

EL CONGRESO DE PALERMO.

La vista de Sicilia, á la altura de Palomo, nos
llenó de admiración. No es Siria ni Grecia, os más
bien África, algo de tórrido y gigantesco, que da
idea do lo indomable ó inaccesible. Cuando so entra
en la bahía cambia la escena. Limitada en uno do
sus extremos por el monte Pollegrino y en el olro
por el monte Catalfano, como la bahía de Ñapólos
lo está por lschia y Capri, la bahía de Palermo es
inferior á aquella en grandeza y variedad, pero tie-
ne encantadora sencillez de líneas. A derecha 6
izquierda dos enormes masas áridas terminan una
especie de línea de oro, formada por brillantes edi-
ficios,—detras de la ciudad un precinto de vegeta-
ción completamente egipcia;—en el horizonte las
montañas más áridas que he visto desde Antiliban,
este os Palermo. El cinturon de jardines debe su
vida á numerosos manantiales que brotan al pió de
la montaña. En las alturas de Montreal, crecríaso
uno en el Ghouta de Damasco; pero como los arro-
yo! están ocultos bajo los árboles, nada recuerda
aquella multitud de hilos de plata que surcan la
llanura de Damasco, y que vistos desde la cúpula
do Tamerlan producen un efecto que no se olvida
jamás. Lo que caracteriza á Palormo es la alegría y
la vida. Las calles, con sus balcones salientes, son
muy agradables. De ocho á nueve de la noche, el
movimiento de las calles principales es muy carac-
terístico. Una población inteligente, contenta, curio-
sa, que conoce á los extranjeros por su nombre al
cabo de uno ó dos dias, se aglomera en ollas, y
gracias á la profusión de alumbrado, estaciona en
ciertos parajes como en un salón. En las construc-
ciones modernas ha dejado su sello el mal gusto
español; pero á cada paso aparecen, como verdade-
ras joyas, restos del arte árabe y sículo-normando,
sembrados en medio del mal gusto general. La ca-
tedral, algunas partes del palacio real, los palacios
Chiaramonti y Sclafani, la Catena, la Martorana, San
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Juan de los Ermitaños, la Couba, la Ziza, son edi-
ficios que no se parecen á nada de lo que se ve en
otras partes.

En efecto, Palermo, y añadiendo Montreal, Cefa-
lú, y si se quiere Mesina, aunque está algo borrado

_ el antiguo carácter de los edificios de esta ciudad,
forma un capítulo especial en la historia del arte.
Obsérvase aquí una combinación sin ejemplo fuera
de Sicilia. Los árabes, durante su próspera domina-
ción en la parte occidental de isla, introdujeron en
ella su bellísima manera de construir; pero en el
Este continuaba la dominación bizantina. Cuando
conquistaron la isla los jefes normandos, la pobla-
ción árabe continuó sus costumbres, sus prácticas
y sus artes. Cuando los Roger y los Guillermo qui-
sieron construirse palacios, casas de recreo, capi-
llas y abadías, recurrieron á los arquitectos y alba-
ñilos árabes, quienes naturalmente les hicieron lo
quo sabían hacer. En seguida llegaron los decora-
dores bizantinos, y al fin parece que el clero nor-
mando ejerció una influencia decisiva. Los conquis-
tadores normandos no tenían albañiles, pero tenían
clérigos, éstos querían iglesias según el estilo que
conocían, y, por lo menos, imponían sobre poco
más ó menos el plan general. La abadía de Mon-
treal, la catedral de Cefalú, son San Esteban de
Caen, revestido de mosaicos y tratado en detalle
según las costumbres árabes ó bizantinas. Así, pues,
bajo la influencia del grande, noble y conciliador
espíritu de esta dinastía, que fue verdaderamente
la casa nacional de Sicilia, se formó un arte que, en
su época (principios del siglo Xll) fue el primero
del mundo. Como los royes capelos de Francia, los
rcyos normandos de Sicilia fueron personajes semi-
cclesiásticos, jefes poderosos de un clero rico, y
desde entonces patriota. Vense prodigadas imáge-
nes de reyes normandos coronados directamente
por Jesucristo ó por el Padre eterno; sobre el asien-
to principal de cada grande iglesia, á la derecha del
coro, del lado del Evangelio, se leo en gruesos ca-
racteres: Sedes regís. La conquista normanda pro-
dujo aquí su efecto ordinario que era reunir, para
un íin nacional y común, bajo la mano de un jefe
poderoso, todas las fuerzas vivas, todos los elemen-
los del país. Estos elementos eran prodigiosamente
diversos en Sicilia. Si me atreviese á ello, diría que
era una civilización trilingüe; en las inscripciones
veíase figurar sucesivamente el griego, el árabe y
el laltin, añadiendo algunas veces el hebreo á causa
de los judíos, siendo estas inscripciones la imagen
de aquella población mezclada, y, sin embargo, lle-
na de vida y de originalidad.

Ciertamente, el período suavo fue brillante en
alto grado. Durante algunos años, Palermo fue la
capital de Europa y el gran centro comercial. Pero
Sicilia se vio arastrada por los Hohenstaufen en una

guerra que nada tenía de nacional para ella; la
guerra entre el pontificado y el imperio. Italia sabía
hacer á su manera esta guerra entre el laico y la
Iglesia; pero su manera no era la de los alemanes.
Alemania procedió por guerra abierta, por anti-
papas; Italia desviaba la tempestad en vez de con-
densarla. Nada podía hacer con anti-papas, puesto
que su Papa es siempre el de Roma, el Papa verda-
dero. Las torpezas de Hohenstaufen no tuvieron
otro resultado que producir la triste dominación
ultramontana de la casa de Anjou, tan perjudicial
para Francia como para Sicilia y el Pontificado, y
que, por primera vez, hizo representar á los fran-
ceses ante el mundo el papel, desairado siempre,
del zuavo pontificio.

Nunca debe pedirse al arte la razón de los proce-
dimientos que emplea para producir su impresión.
El mundo bizantino, el mundo latino y el mundo
árabe parecen tres elementos de imposible conci-
liación. Sicilia supo amalgamarlos en monumentos
de encantador efecto. La capilla Palatina y lo que
llaman Cámara de Roger deben contarse entre las
perlas del mundo. No creía que existiesen tales
cosas después de lo que había visto en Oriente: una
capilla construida sobro el plano de una mezquita,
con un techo adornado con pendolones de forma de
estalactitas y decorada con inscripciones cúficas,
esto no se atrevieron á hacer jamás los cristianos
de Oriente, que se hubiesen horrorizado de una
iglesia con caracteres tan puramente musulmanes.
La cúpula de la capilla Palatina es una maravilla de
gracia y elegancia de construcción. Es una pequeña
mezquita do Ornar, y, como en ésta, están emplea-
dos los órdenes griegos con sentimiento justo de su
valor primitivo. Y, sin embargo, todo aquello se
construyó en 1182 por Roger II.—La iglesia de San
Juan de los Ermitaños, con sus tres ábsides y sus
cinco cupulitas hemisféricas, parece también á pri-
mera vista una mezquita, y, sin embargo, se cons-
truyó para iglesia; no puede existir duda sobre ello.

¿Qué diremos de la Martorana, osa iglesita, ver-
dadera obra maestra, con sus inscripciones árabes y
griegas, tan extrañamente convertida en capilla de
religiosas, quienes sin tocar mucho á las partes pri-
mitivas, las han apropiado á sus usos por medio de
adiciones del estilo más pretencioso seguramente,
pero al mismo tiempo el más agradable por su in-
genuidad? La cuestión de las restauraciones aparece
aquí descarnada. ¿Se deben suprimir todos aquellos
juguetes de cobre y de mármol polícromo, con los
que se distrajeron las pobres reclusas ; aquellas
hermosas celosías doradas que las permitían satis-
facer la curiosidad sin romper la clausura, y detrás
de las cuales parece adivinarse aún algún lindo
rostro velado; aquella tribuna, ó, mejor dicho, aquel
salón Pompadour, donde cantaban los dias festivos;



N.° 94 E. RENÁN. Ef, CONGRESO DE PALERMO. 209

aquellos ventanillos donde los mosaicos primitivos
se mezclan con las puerilidades del barroco más
desenfrenado? Por mi parto, vacilaría en poner la
mano sobre todo aquello, porque también el bar-
roco es expresivo á su manera. ¿Acaso la historia
es otra cosa que la asociación de ideas más incon-
grua ó irónica? Todo tiene su valor como recuerdo.
El monumento debe aceptarse como lo ha legado
el pasado; lo único que hay que hacer es evitar que
se destruya. En Francia se han excedido de esta re-
gla: bajo pretexto de dar á los edificios una pre-
tendida unidad de época, que no tendrán jamás, se
ha destruido, reedificado, acabado, completado y
preparado así la desesperación de los arqueólogos
del porvenir, cuya tarea harán extraordinariamente
difícil estos indiscretos retoques. Algunas veces se
comete la misma falta en Italia. Bajo pretexto de
volver los edificios á lo que fueron, están en camino
de suprimir los siglos XVII y XVIII, que segura-
mente fugron de decadencia para el arte italiano.
Las insensateces que se cometieron entonces en los
edificios de la Edad Media, nunca se deplorarán bas-
tante; pero el daño está hecho. Si al quitar los nue-
vos adornos de la Martorana se pudiese esperar que
se encontrarían ias partos antiguas recubiertas,
opinaría por que se quitasen; pero la desaparición
do estos pueriles adornos, no nos devolvería ni un
átomo de lo que se ha perdido. Dejad, pues, el mo-
numento tal como se encuentra. Además, ¡cambia
tanto el gusto! ¿Quién puede pretender fijarlo? El si-
glo XVIII acuchillaba á la Edad Media sin sospechar
que llegaría un dia en que aquel arte bárbaro, incor-
recto, salvaje algunas veces, tendría su valor. En la
actualidad se destruye el siglo XVII como insípido
y sin carácter. ¿Quién sabe cuál será el gusto del
porvenir, y si á su vez será tratado de vándalo el
siglo XIX? Solamente hay un medio seguro para
no sor tratado de vándalo: no destruir nada y dejar
los monumentos del pasado tales como son. Italia,
con sus contrastes elocuentes ó extraños, nos pa-
rece tan bella tal cual es, que no sin temor vemos
tocar una parte cualquiera de aquel maravilloso de-
corado, aun las malas, aun las barrocas.

Por mucho tiempo se creyó que eran construccio-
nes de la época árabe la Ziza y la Couba. La seme-
janza es completa, y cuéntase que Abd-el-Kader,
visitando estos encantadores edificios, lloró al re-
cuerdo de la decadencia de su raza. Las inscripcio-
nes árabes, visibles todavía hoy, y que empiezan
con la fórmula: «En el nombre de Dios, clemente y
misericordioso,» ¿no eran la mejor prueba de esa
decadencia? El Sr. Amari fue el primero que leyó
por completo estas inscripciones, y ¿qué dicen? Que
Guillermo I y Guillermo II construyeron aquellos
edificios para su habitación y regalo. Aquí también
trabajaban los árabes para los normandos. Los ar-

quitectos hicieron como Edrisi, que escribió en ára-
be para Roger su famoso tratado de Geografía, y
como los poetas que hacían kasida árabes en honor
de sus nuevos amos.

En Montreal y en Cefalú no está tan marcada la
influencia árabe. La abadía de Montreal y la catedral
do Cefalú son iglesias romanas decoradas á la bi-
zantina. La ejecución en la de Cefalú presenta una
perfección que no se encuentra en otras partes. En
Montreal están representadas de una manera comple-
tamente nueva algunas escenas bíblicas, sobre todo
las de la creación. Las puertas de bronce de Mon-
treal recuerdan las de Ghiberti en Florencia, por la
grandeza é ingenuidad; pertenecen al H86. Cada
uno de los tallados capiteles del claustro exigiría
varias horas ele estudio.

II.

Teniendo su centro en Palermo estas maravillas
del arle siculo-normando, pudimos estudiarlas có-
modamente, sin abandonar los trabajos del Congre-
so. La visita que hicimos á las interesantes excava-
ciones que dirigen el príncipe de Scalea y el señor
Cavallari en la antigua ciudad fenicia de Solonte,
tampoco nos impidió prestar á aquellas importantes
discusiones la atención que merecen. Los congre-
sos de los scienziati establecidos en 1840 por algu-
nos sabios, patriotas y liberales, entre los que debe
contarse al principe de Canino, desempeñaron en
otro tiempo gran papel en la obra de la unidad é in-
dependencia de Italia. Una vez terminada la obra
nacional, se pudieron considerar superfinas estas
reuniones, que sirvieron de pretexto en una época
de suspicacia para preparar esta obra. El Congreso
de Palermo ha sido digno de su titulo y de los sabios
italianos que han acudido á él. Un parlamento cien-
tífico, de que formaban parle el padre Secchi, los
Sres. Claserna, Ganizzaro, Palmieri, Amari, Fiorelli,
Imbriani, Conestabile, Raina, Salinas y Pitre, no
podía dejar do ser fructuoso. El venerable decano
de la filosofía italiana, Sr. Mamiani, presidía con
grande tolerancia, con espíritu amplio y concilia-
dor. La presencia del príncipe Humberto y de
M. Bonghi, ministro de Instrucción pública, con-
tribuía á una obra no menos útil para la ciencia que
para la buena política y administración.

En efecto; uno de los motivos que impulsaron á
elegir Palermo para la celebración del Congreso
nacional de la ciencia italiana, ha sido una idea de
concordia y fraternidad. Hacía muchos años que es-
taba disgustada Sicilia; creíase abandonada por Ita-
lia y que se le negaba la parte que le correspondía
en el reparto de los favores nacionales. Las leyes
excepcionales recientemente votadas parecían pre-
sentar á la provincia á que se aplicaban como un
país bárbaro, fuera del derecho común. Ahora bien:
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como todos los isleños, los sicilianos son muy pa-
triotas, y, como todos los patriotas, son suscepti-
bles. El despecho por no verse visitados, la persua-
sión de que no se daba á Sicilia en el presente y en
el pasado el puesto que le correspondía, les había
inspirado un sentimiento parecido al del niño que
se cree monos querido que sus hermanos en la fa-
milia. Para hacer desaparecer estas prevenciones,
algunas veces injustas, bastaba un acto de cortesía.
El Congreso, y sobre todo el viaje del príncipe
Humberto, curaron todas las heridas. Aquel movi-
miento, aquel pasto á la curiosidad, aquellas visitas
de los personajes más importantes del Estado pro-
dujeron excelente efecto. Las provincias inmediatas
á l'aiermo quisieron participar de él, y se les pro-
metieron visitas del ministro y de los scienziati, y
con los sacrificios que se impusieron para recibir-
los, demostraron el valor que daban á aquella dis-
tinción.

Encontrándonos en circunstancias muy ventajo-
sas para verlo y estudiarlo todo, el carácter sicilia-
no so nos reveló de una manera clara y con extraor-
dinaria potencia de individualidad. Frecuentemente
se lia dicho que los isleños, por el sólo hecho de su
situación geográfica é independencia de la raza,
forman una categoría en la especie humana. Esto es
completamente exacto. Sus fronteras, las más natu-
rales de todas, inspiran intenso patriotismo, oponen
el indígena al resto del mundo, crean una historia
especial. En apariencia no hay pueblo más mezclado
que el de Sicilia. Antiguos sicáneos, griegos, feni-
cios, cartagineses, romanos, bizantinos, árabes, nor-
mandos, franceses, alemanes, españoles, napolita-
nos, todos se han confundido allí; y, á pesar de esta
diversidad de origen, es completa la unidad de ca-
rácter nacional; en ninguna parte ha sido más abso-
luta la fusión de razas. Solamente algunas familias
nobles conservan el recuerdo de su origen; pero
esta misma nobleza, casi toda de origen normando,
suuvo ó español, solamente pretende representar
una situación social superior y el grado de prospe-
ridad. Es profundamente siciliana, y no se separa
en nada de los destinos del país.

El que evidentemente domina en esta mezcla de
razas, es el elemento árabe, ó, mejor dicho, ber-
berisco, y el elemento greco-bizantino, el primero
en el Oeste y el segundo en el Este de la isla. Al
atravesar los pueblas de la punta Occidental hacia
Alkatmo, algunas veces se cree uno en Berbería. Las
mujeires viven en semireclusion y el sentimiento de
la independencia se convierte fácilmente en bando-
lerismo. Por el contrario, Siracusa es Grecia. Las
mujeres nos reciben con risueño aspecto y se en-
cuentra más franqueza y expansión. Estos análisis
son difíciles y están sujetos á muchas reservas; pero
aparece claro el resultado del conjunto. Un carácter

ardiente, apasionado, generoso, liberal, lleno de
fuego para todo lo noble y generoso, un tempera-
mento en que domina el corazón y se adelanta al-
gunas veces á la reflexión, esta es la naturaleza si-
ciliana. La profunda pasión del árabe y el liberalis-
mo del griego se reúnen en ella. En una palabra, si
en nuestros dias quiere verse la vida griega anti-
gua, hay que buscarla en Sicilia, en la bahía de Ná-
poles. La Grecia, propiamente dicha, se ha despo-
blado mucho y ha habido en ella demasiada susti-
tución de razas. Aquí, por el contrario, se presentan
ante nuestra vista la locuacidad, el primitivo brío,
la fácil facundia que han sobrevivido á todas las
aventuras históricas.

Sorprendente aplomo, y algo de presunción algu-
nas veces, son el resultado de la profunda convic-
ción que tiene el siciliano de su nobleza. Jamás se
le ocurre la idea de que pueda ser inferior á nadie
en el mundo. Lo que en nosotros se llama reserva y
discreción, es resultado de prolongada desigualdad
social. El griego no conoce estas timideces. Al pronto
me sorprendieron las innumerables cartas, tratados
del universo, de la naturaleza de las cosas, cosmogo-
nías y proyectos de reforma universal que recibía
diariamente. En nuestro país es cosa rara que ven-
ga alguien á decirnos: «Vuestra filosofía es la mia,»
ó bien: «Pertenecéis al corto número de los que
han llegado al concepto justo de lo creado.» Des-
pués recordamos que así pasaban las cosas en Gre-
cia en tiempo de Empedocles, y que, gracias á esta
libertad, la humanidad avanzó en la investigación de
las causas. Sicilia es tal vez el país donde es más
natural el gusto de la especulación. Si hay algo que
pueda darnos idea de un país donde, como en Gre-
cia, fuese general á todo un pueblo el gusto por
todo lo bello y en el que la diferencia de cultura
entre las clases inferiores y las más elevadas sola-
mente exista en grado, es Sicilia. Lo que nos parece
ingenuo, es sencillamente antiguo. La alegría con
que era saludada en los campos la visita del con-
greso, era un espectáculo que ningún país de Eu-
ropa nos hubiese ofrecido. En Selinonte, en una
playa completamente desierta, acudían á recibirnos
barcas conteniendo centenares de personas que gri-
taban: «Viva la ciencia.» Aquel entusiasmo nos re-
cordaba los hermosos versos en que Empedocles
refiere los triunfos infantiles de la ciencia en medio
de un pueblo embriagado con sus primeros mila-
gros: «Amigos que habitáis la acrópolis de la gran
ciudad que baña el rubio Acragas, gentes aficiona-
das á todo lo bueno, salud. Para vosotros soy yo un
dios ambrosiano, no un mortal; camino rodeado de
vuestros honores y adornado por vosotros con cin-
tas y coronas..., etc.»

En el fondo, aquellas buenas gentes que nos sa-
ludaban al grito de viva la ciencia, no repetían so-
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lamente una consigna, sino que sabían bien, aun-
que vagamente, lo que decían. La ciencia signifi-
caba para ellos la libertad del espíritu, la protesta
contra toda cadena impuesta á nombre de otra au-
toridad que la de la razón. Debe recordarse que en
Sicilia nunca ha sido fuerte el fanatismo religioso.
La población abandonó el islamismo y la iglesia
griega sin crisis violentas. La inquisición española
en Sicilia fue más bien una institución política que
religiosa. Extraordinaria perspicacia, gran calor de
proselitismo y deseo de trabajar en la obra del
tiempo, son los sentimientos que dominan aún en
una parte del clero. Aquel entusiasmo que nos ha-
cía retroceder dos mil cuatrocientos años, en plena
Grecia, cuando las religiones del Oriente no habían
levantado contra la ciencia la barrera más fuerte
que existió jamás, ¿tendrá algún resultado fecundo?
No vacilamos en creerlo. El considerable número de
esclarecidos talentos que ha producido la Sicilia en
nuestros dias permite esperar mucho del porvenir.
Sicilia es una mota de tierra aurífera que aún no se
ha lavado. Después de amar la ciencia, la juventud
siciliana querrá hacerla progresar. Ningún país, ex-
ceptuando Hungría, está más próximo á una reforma
religiosa; ningún país, exceptuando la Hungría y la
Croacia, tiene un clero menos fanático, más mez-
clado con la población, más desprendido de los la-
zos de un gobierno extranjero. Sicilia ha podido ser
por un momento una dificultad para Italia; pero será
uno de los mejores florones de su corona y una de
las principales fuentes de su prosperidad.

El estado revolucionario en que Sicilia se ha en-
contrado por espacio de cincuenta afios ha disipado
muchas fuerzas vivas; pero ese estado, justificado
bajo muchos conceptos, toca á su término. El de-
testable gobierno que ha tenido la isla desde prin-
cipios del siglo había de provocar necesariamente
la revolución. Los diferentes movimientos que se
han verificado han sido exclusivamente nacionales
y todos apoyados por la nobleza. ¿Che fanno
i signen? era lo primero que preguntaba el pueblo.
En la actualidad son incontestables dos verdades.
Políticamente hablando, los Borbones no tienen en
Sicilia un solo partidario decidido. En cierta pane
de la opinión pública existe una oposición profunda
en cuanto aparece rastro de partido radical (1). La
idea de que Sicilia pueda formar una república in-
dependiente es sueño de algunos y no pasa de
sueño. En la práctica todos están de acuerdo para
mantener el orden de cosas existente, impuesto
por la mejor de las razones: la evidente necesidad.

No puede negarse que en las provincias del Oeste
ha existido el bandolerismo, ó, mejor dicho, cierto

(1) En las últimas elecciones quft se han verificado en llalla, casi la
totalidad de los diputados que ha mandado a! Parlamento Sicilia es ra -
dical.—('A'. ieX T.j

estado de insubordinación que ha ocasionado suce-
sos deplorables; pero no puede pedirse á pueblos
mal gobernados durante siglos orden y respeto á
las leyes, que son resultado de prolongada cos-
tumbre de paz y orden. En el fondo de la mayor
parte de los atentados se encuentra la vendetta.
En las poblaciones ardientes, para quienes ha sido
nula durante siglos la garantía- del Estado, la ven-
ganza se presenta como una especie de deber. Na-
die debe hacerse justicia á sí mismo; esto es fácil
de decir en las sociedades donde el Gobierno se
encarga realmente de la justicia y de la protección.
Pero esta abdicación del derecho de defensa per-
sonal hubiese parecido amarga irrisión con los go-
biernos que Sicilia ha tenido durante 600 años. Otro
manantial de sucesos lamentables es la manera, más
altiva que legal, con que el terrateniente entiende
sus derechos relativamente al propietario. Las exi-
gencias de éste suelen chocar algunas veces contra
una idea de la propiedad que fue la de los tiempos
pasados y no es ya la de nuestros tiempos. El se-
ñor feudal no era un propietario como el que hoy
compra un terreno; en muchos países sus vasallos
eran sus copropietarios. Herido en una pretensión
instintiva, á la que su altivez le impide renunciar,
el terrateniente llega hasta el asesinato del admi-
nistrador, y desde este momento es un hombre
fuera de la ley. Pero nosotros hemos podido obser-
var que los grandes propietarios nobles que tratan
á sus arrendatarios á la antigua usanza, pueden atra-
vesar la Sicilia sin encontrar otra eosa que simpatía
y respeto. Otra generación se plegará mejor á las
exigencias modernas, y los caminos de hierro, prin-
cipalmente, producirán completa trasformacion en
el estado de Sicilia. Ningún país los necesita tanto,
porque éste es principalmente de exportación. La
extracción del azufre produce millones, y la extrac-
ción se hace por procedimientos singularmente pri-
mitivos. Desgraciados niños, con una linterna atada
en medio de la frente, bajan el mineral por escale-
ras, ó por mejor decir, precipicios de 200 y 300 me-
tros; y después se acarrea en borricos el azufre ex-
traído del mineral. ¡Qué de fuerzas se economiza-
rían con un torno y algunos rails! La extraordinaria
riqueza de la costa oriental de la isla al pié del
Etna, la prosperidad sin igual de Catania, Aci-Rea-
le y Mesina, no tiene otra causa que los ferro-car-
riles. Las reclamaciones de Sicilia sobre este pun-
to son fundadísimas.

En suma, el siciliano tiene graves defectos y pre-
ciosas cualidades; pero los defectos pueden ate-
nuarse, y las cualidades emplearse bien. Los defec-
tos son: amor propio desmedido, cierta tendencia
á contentarse con generalidades superficiales, un
ardimiento que no se modera bastante, y muy poco
horror á la efusión de sangre. Las cualidades son
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de las que no se reemplazan: corazón, entusiasmo,
inteligencia viva y pronta, instinto seguro y valor
sin limites. Dicen que, en lo tocante á la instrucción
militar, el siciliano aprende en cinco dias lo que el
italiano de las demás provincias aprende en un
mes. Los cantos y creencias populares que ha reco-
gido M. Pitre demuestran cuánta agudeza, vida y
poesía tiene esta raza. Nosotros, raza del Norte,
no debemos creer que nuestras sólidas cualidades
bastan para la obra del progreso. Nosotros solos no
hubiésemos hecho jamás la civilización. Se necesi-
ta también la brillantez, la desenvoltura de los que
no dudan de nada. Un extranjero (no era francés) á
quien un amigo nuestro consultaba sobre el estado
moral del país y sus urgentes reformas: «¿Refor-
mas? contestó. Una sola sería eficaz, y ésta sería
una inundación que subiese tan alta como el Etna,
para que Sicilia quedase libre de sicilianos.» El se-
vero crítico no añadía lo que pensaba sin duda,
que Sicilia fuese repoblada por gentes de su nación.
Error; la especie humana es un conjunto mucho
más complicado de loque se cree. Son necesarios
en ella los dones más diversos; la raza que dice:
«La vilicizacion es obra mía; el espíritu humano soy
yo,» blasfema contra la humanidad.

111.

El ministro Boughi decidió que, después de ter-
minar los trabajos del Congreso, la comisión nacio-
nal de antigüedades visitaría todas las grandes
ruinas de Sicilia, para reconocer los puntos en que
convenía ejecutar excavaciones. Quiso formar parte
él mismo de esta rápida expedición é invitó á los
sabios extranjeros venidos al Congreso. El paseo
por Montreal, Solunto y Cefalú había podido hacer-
se en un dia. Organizóse la expedición para diez
dias para que viésemos los grandes monumentos
de la antigüedad, que aseguran á Sicilia un rango
arqueológico casi igual al de Grecia. La expedición
ha producido viva impresión en cuantos la han rea-
lizado. La infatigable actividad del ministro no de-
jaba punto de reposo; en diez dias no supimos lo
que era sueño; pero el espectáculo del pasado y del
presente era tan extraño, que hasta mucho después
no sentimos la fatiga. Cosa rara; mi pierna rígida y
mi torpe pié ni una sola vez se negaron á sus debe-
res más penosos. El mal no estaba curado, sino ol-
vidado.

El imártes 1 de Setiembre, á las cinco de la tarde,
nos d espedimos de los grandes arcos del castillo
de Roger. A la luz del crepúsculo vimos Montreal;
saludé el hermoso ábside del rey Guillermo II y
pude estrechar la mano á aquel buen canónigo que
en nuestra primera expedición se dignó guiarnos y
ser mi exegeta y mi apoyo. Sorprendiónos la noche
trepando las cumbrss que cierran la concha de Pa-

lermo. Entramos en seguida en la concha del golfo
de Castellamare, en los valles que producen el de-
licioso vino de Zueco. Todos los pueblos estaban
iluminados, regocijando á los habitantes la presen-
cia de un miembro del gobierno, que nunca habían
visto. En todos los pueblos tenía que bajar del
carruaje el ministro; también deseaban ver á los
scienziaii; habíanles anunciado, y las localidades
que habían votado fondos para recibirlos, querían
verlos. Este deseo era conmovedor, y se manifes-
taba con extraordinaria cordialidad. En todas partes
nos ofrecían excelentes refrescos y vinos del país.
Por mucho entraba el patriotismo local. En Parte-
nico nos decían: «¿No os parecen mejor nuestros
sorbetes que los de Borgetto?» Y en Borgetto:
«¿Verdad que nuestro vino es mejor que el de Zue-
co?»— Sí, sin duda, contestábamos, verdad es.
Estos vinos de Sicilia son exquisitos almíbares. Di-
feréncianse de pueblo en pueblo, y siempre parece
mejor el último que se bebe.

Los pueblos de Sicilia tienen 10, 15 ó 18.000 al-
mas, singularidad que se explica por la falta de
aldeas y población diseminada por los campos. No
hay país donde existan tantos pueblos grandes, y
estos pueblos están situados á dos ó tres leguas
unos de otros. Es verdad que, bajo ciertos puntos
de vista, estos grandes pueblos no son más que al-
deas. Bagheria, á las puertas de Palermo, con 15.000
habitantes, no tenía ni una escuela bajo el último
gobierno.

Debíamos dormir en Alkamo, antigua cabeza de
partido árabe, donde las costumbres de esta raza
se conservan bastante hoy mismo. El alcalde, ver-
dadero cheik, había pedido que le detallasen bien
las cualidades de las personas que debían venir,
para que se tratase á cada cual según su rango.
Eran las tres de la madrugada cuando llegamos.
Aquellos campos están infestados por las fiebres, y
cuando la fatiga del viaje hacía que alguno se dur-
miese en el coche, los sicilianos le despertaban en
el acto, pretendiendo que corría gran peligro de
coger las fiebres. Iluminados los muros y las torres
de Alkamo, producían á distancia de dos ó tres le-
guas sorprendente efecto. La recepción fue entu-
siasta. A las cuatro deliberamos qué debíamos ha-
cer, porque acostarse para levantarse á las seis
era poco prudente. Montamos en los carruajes para
llegar cuanto antes á las ruinas de Segeste. Vimos
despuntar el dia en las orillas del Crimissus, testigo
de aquella brillante campaña de Timoleon contra
los cartagineses, donde nació la estrategia, que
pronto hicieron adelantar extraordinariamente los
capitanes de la escuela de Alejandro. Hacia las siete
vimos en el horizonte, bañado por los rayos del sol,
un templo magnífico, intacto en apariencia. Era Se-
geste. Dejamos los carruajes en las orillas del Cri-
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missus, y montando á caballo, llegamos en media
hora al templo, situado al pié de la ciudad antigua,
que, por su alianza con los romanos, desempeñó
un papel tan decisivo en la historia de Sicilia.

El templo de Segeste tiene singulares problemas
para el arqueólogo. Parece que no fue concluido.
Sin duda la destrucción de la ciudad por los carta-
gineses, en 409 antes de Jesucristo, hizo suspen-
der los trabajos. Las estrías de las columnas no
están hechas; las partes supérfluas no están derri-
badas. El templo de Segeste es uno de los que tie-
nen más efecto para el artista. La columnata, el
arquitrabe, los triglifos y las metopas sin tallar es-
tán completamente intactos. Los capiteles dóricos
tienen una blandura, una flexibilidad de curva que
nadie ha sobrepujado. El color de la piedra, su as-
pecto esponjoso, la seguridad de que ninguna mano
restauradora ha pasado allí entre la antigüedad y
nosotros, hace que quedemos meditabundos horas
y horas á la sombra de aquellas columnas. La ciu-
dad antigua ha desaparecido, exceptuando el tea-
tro. Roma solamente dio á su aliada efímera exis-
tencia, y la fábula de origen troyano no bastó para
preservarla del abandono.

Segeste es un desierto; pero Calatafimi y todas las
localidades que la rodean habían acudido allí para
ver al ministro y á los scienziaii. Bajo elegante
tienda, encontramos un almuerzo excelente. Bebió-
se á los antiguos héroes de Segeste, á la paz y con-
cordia que no supieron fundar, á los muertos de
1860, que, más afortunados que sus mayores, die-
ron en el campo de batalla la Sicilia á Italia; y cer-
ca de la una, con un sol ardiente, subimos á los
carruajes para llegar á Trápani antes de la noche.

Rodeamos el Eryx (monte San-Giulíano) que tan-
tas veces he visto en mis viajes dibujarse en el ho-
rizonte al doblar hacia Marítimo, el cabo Lilybeo.
Por la parte de tierra es más hermoso aún que por
el mar. Cortado á pico, sostuvo durante la primera
guerra púnica sitios de dos años. Mi sueño hubiese
sido subir al Eryx y ver los restos del célebre san-
tuario de Venus Erycina, que el marino fenicio veía
á 20 leguas á la redonda dibujarse como un paraíso,
donde recibirían el premio sus fatigas. Pero era im-
posible pensar en ello; teníamos contadas las horas,
y se necesita un dia para subir al monte San-Giu-
liano. Además, el Sr. Polizzi, excelente biblioteca-
rio de Trápani, desde el pió de la montaña me lo
explicaba todo piedra por piedra, me refería sus in-
vestigaciones para descubrir la célebre inscripción
cartaginesa de Eryx, y me demostraba que no pue-
de esperarse encontrarla ya. Un tal Cordici vio esta
curiosa piedra en el siglo XVII, y dejó una historia
manuscrita del Monte San-Giuliano, historia que se
encuentra en la biblioteca municipal de Palermo.
Cordici da un incorrecto dibujo de la piedra, que

Torremuzza reproducía aproximadamente, y que
Gosenius reprodujo con poco cuidado de la obra de
Torremuzza. Desfigurada por tres intermediarios, la
inscripción ora indescifrable; mejor hubiese sido no
ocuparse de ella, sobre todo en una época en que
se encontraba en su infancia la interpretación de do-
cumentos fenicios. No sé qué manía ha llevado á
Gesenius, Ebrard, Meiery Blau á ver en ella un tro-
zo de literatura, una lamentación fúnebre sobre la
muerto do una joven. Nada de esto es serio. Gra-
cias á los Sres. Polizzi, Amari y Salinas, poseemos
hoy calcos rigurosamente exactos y fotografías de
la copia de Cordici, que se encuentra en la biblio-
teca de Palermo. Además se ha descubierto en el
monte San-Giuliano otra copia, igualmente autén-
tica, de la obra de Cordici. Con auxilio de éstas, -
puede verse el original mejor que se ha visto hasta
aquí, y aunque aún se esté lejos de haber leido todo
el conjunto, se conoce lo bastante para asegurar
que la inscripción era votiva y se dirigía á Rabbath
Astoreth (Venus Eryeina) bajo la advocación de
«Prolongadora de la vida (4).»

Teníamos suprema necesidad de descanso; pero
¿cómo resistir la invitación del municipio de Trapa-
n¡ que nos ofrecía un banquete á las once de la no-
che? La extremada amabilidad de nuestros huéspe-
des nos permitía, por otra parte, esa quietud, ese
semi-sueño con los ojos abiertos que había de
ser nuestro descanso durante ocho dias. La esplén-
dida iluminación de gas convertía el salón en una
estufa donde se hubiesen curado todos los reumáti-
cos del mundo. Los brindisi se sucedían en un es-
tado soñoliento que nuestros comensales toleraban
sonriendo. Por la mañana á las ocho habíamos visi-
tado la biblioteca, el museo, y nos habíamos embar-
cado en la Arquímedes, hermosa fragata de vapor
e% la que la cortesía del comandante Conti nos
había preparado cómoda instalación.

En el mar saludaba á Eryx y saludaba desde lejos
la islita de Marítimo que me producía vivos recuer-
dos. Cuando realicé mi primer viaje á Oriente,
despertó la segunda mañana después de la partida
en frente de aquella islita, bañada por el sol y cu-
bierta de vegetación por las lluvias de Octubre.
Ahora la encontré árida y sin rocío. En esta esta-
ción es mucho un mes de diferencia, pero también
son mucho 45 años en la vida. Tal vez me pareció
así Marítimo.

Quand'era taparte alt/uom da quel ch'i'sono- ,

Dos partes de mi ser han muerto después; á decir
verdad, morimos por pedazos.

¿Veremos Selinonte? Tal era la pregunta que nos

(1) O «fuerza de la vida,» Kehar hayyitn. Compárese con Ozhuyylm
en la inscripción d& Lapitlios (Chipre.)
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dirigíamos desde que la fragata dobló Marsala (el
cabo Lilybeo). Solamente por mar puede visitarse
Selinonte, y aquella costa, desprovista de puertos,
ofrece graves dificultades para un buque grande.
Obligado á permanecer á media legua de la costa,
solamente puede lanzar los boles cuando el mar es
seguro; el menor grano, el más ligero capricho de
la atmósfera, imposibilita el regreso de los botes.
(En Cefalú estuvimos á punto de conocerlo por ex-
periencia). El comandante no nos permitió bajar
sino después de advertirnos el peligro, y si durante
nuestra visita á las ruinas se alzaba viento, tendría
que refugiarse en Trapani y abandonarnos á nuestra
suerte. El tiempo nos fue maravillosamente propi-
cio. Creíamos abordar á un desierto y vimos que nos
esperaban muchas barcas, que las gentes de Castel-
vetrano habían improvisado un camino desde el
desembarcadero y nos tenían preparados carruajes.
Mejor hubiese sido visitar las ruinas en la soledad;
pero aquellas atenciones, aquella cordialidad, aquel
sencillo placer de gentes que se creían olvidadas
por el mundo y se veían ahora visitadas por un mi-
nistro, todo esto tenía algo de conmovedor. El al-
calde de Castelvetrano nos lo decía con ingenuidad:
«Tengan presente, señores, que estas gentes han
recorrido 30 millas para verles.» Llamónos la aten-
ción la cortesía y miramientos con que las autori-
dades trataban hasta el niño más pequeño. En cada
ruina nos esperaban refrescos, excelentes sorbetes
y un vino de fuego. No era necesario menos para
sostenernos. Un sol terrible, un terreno abarqui-
llado por cinco meses tórridos; la vegetación se
reducía á un precioso lirio blanco pequeño y el
agua, á un pantano infecto, desecado en otro tiem-
po, según dicen, por Empedocles, pero que desde
la muerte del gran ingeniero agrigentino ha reco-
brado el derecho de apestar la comarca: aquella
jomada fue la más ruda de todas; pero ¡qué sublime
espectáculo! Siete templos, cinco de los cuales
enormes, yacen sobre el suelo; el diámetro de las
columnas llega á 3m 32 y por todas partes aquellos
maravillosos capiteles dóricos, lo más hermoso que
el hombre ha inventado. En ninguna parte se sigue
mejor que aquí el progreso de esas curvas divinas
que llegan á la perfección. Véense los ensayos,
los tanteos, y ¡cosa más extraordinaria que todo lo
demás! cuando los creadores de aquel arte maravi-
lloso realizaron lo más perfecto, ya no cambiaron
nada. Este milagro solamente han sabido realizarlo
los griegos: encontrar el ideal, y, una vez encon-
trado , atenerse á él.

¿l'or qué creerían aquellos semidioses que tenían
el deber de devorarse? Las ruinas de Selinonte pro-
ducen, bajo este punto de vista, tristísima impre-
sión. Aquella inmensa destrucción, realizada sabia-
mente y con determinado objeto, hace maldecir á

Cartago, que llevó á aquel mundo delicado los sal-
vajes mercenarios del África; pero hace detestar
más aún las antipatías de ciudad á ciudad, las guer-
ras fratricidas que devoraban al mundo griego. La
destrucción de Selinonte l'uó obra de Segeste, y un
año después cayó á su vez esta ciudad. Comprén-
dese que después de esto pareciese un bien la paz
romana.

Las ruinas de Selinonte son dignas de Grecia por
la grandeza y el trabajo. La comisión arqueológica
estuvo unánime para pedir al ministro que en ade-
lante se hiciesen allí los mayores trabajos de exca-
vación de Sicilia. Las investigaciones del señor Ca-
vallari han dado ya felices resultados, sobre todo
en las inmediaciones de la acrópolis. Allí se encon-
traron las célebres metopas que en la actualidad
son el mejor adorno del museo de Palermo; monu-
mentos de estilo arcaico, asiático aún, y que tal vez
explican la tan buscada transición entre el arte del
Oriente y el de los griegos. Las otras metopas de
Selinonte nos muestran paso á paso los progresos
de la escultura. De la misma manera que en la Edad
Media, estos progresos no marchaban á la par con
los de la arquitectura, que ya tenía fijas sus formas
cuando la escultura vacilaba aún. La escuela griega
de Sicilia se deja adelantar por la escuela antigua.
Tariasde sus obras, desgraciadas aún, son contem-
poráneas del Parthenon. Como rasgo notable dire-
mos que las partes desnudas de las figuras de muje-
res están ejecutadas en mármol blanco, de la misma
manera que en los vasos pintados, Jas manos, los
pies y las cabezas de los personajes femeninos son
de color blanco pálido. La policromía que cubría el
conjunto podía disimular lo que el ajuste de mate-
rias diferentes tiene de chocante á nuestros ojos.

En la noche del 9 al 40 de Setiembre, el Arqul-
medes nos llevó de Selinonte á Agrigente. La ciu-
dad de Girgenti, construida en la acrópolis de la
ciudad Agrigente, se encontraba demasiado lejos
del mar, por lo que se ha construido al pié de la
montaña un puertecito, que desde hace algunos
años ha tomado extraordinaria importancia comer-
cial para la exportación del azufre; llámasele Porto
Empedocle. Abordamos bajo su pórtico, decorado
con las estatutas de Víctor Manuel y de Empedo-
cles, porque debe tenerse en cuenta que Empedocles
es todavía hoy el semidiós de Agrigente. Filósofo,
sabio, ingeniero, músico, médico, profeta, thauma-
turgo, fue además un demócrata, que supo dar una
Constitución á su república, establecer la igualdad
civil, renunciar una corona y abatir la aristocracia
de su tiempo. Este último rasgo no es el que menos
ha contribuido á su moderna fama. El partido libe-
ral de Girgenti vive según la inspiración de Empe-
docles, encuéntrase su imagen por todas partes,
su nombre se prodiga por los sitios públicos al
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igual del de Gavibaldi, y apenas se pronuncia un
discurso en que no so recuerde su gloria. La gloria
es legítima, porque Empedocles no cede á ninguno
de aquellos genios extraordinarios de la filosofía
griega ante-socrática, que fueron los verdaderos
fundadores de la ciencia y de la explicación mecá-
nica del universo. Los fragmentos auténticos que
poseemos de él nos lo muestran resolviendo todos
los problemas, acercándose algunas veces á las
soluciones que debían encontrarse dos mil doscien-
tos años después, y poniéndose á la altura de New-
ton, Darwin y Hegel. Hizo experimentos sobro la
clepsidra; reconoció la pesantez del aire; tuvo idea
del átomo químico, del calórico latente; sospechó
la fecundidad de la idea de atracción; entrevio el
perfeccionamiento sucesivo de los tipos de los ani-
males, y el papel que desempeña el sol. No fue me-
nos sagaz en biología: proclamó el gran principio
Omnia ex ovo, lo aplicó á la botánica, tuvo alguna
noción del sexo de las plantas; vio claramente que
el movimiento del universo no era más que el re-
empleo de elementos disgregados: que nada se crea
ni se pierde. Hasta concibió la química de los cuer-
pos orgánicos y prescindió de los dioses en sus hi-
pótesis. Lucrecio lo celebra tanto como á Epicuro.
Bajo otro concepto, aquel Newton parece forrado
en Cagliostro; pasaba por las calles de Agrigente
grave y melancólico, con sandalias de bronce, una
corona de oro en la cabeza y rodeado de jóvenes
que le aclamaban. Negaba débilmente cuando le
atribuían milagros, hasta resurrecciones, y cuando
le adoraban como dios. Los agrigentinos modernos
no admiten estas censuras que se dirigen á su céle-
bre compatriota, y sólo ven en él «un sabio dedicado
á moralizar al pueblo, un gran ciudadano, que de-
volvía á su patria los derechos políticos y daba
ejemplo de abnegación rehusando la autoridad su-
prema.»

Selinonte es el cadáver de una ciudad. Agrigente
vive aún y cuenta 20.000 habitantes. El aspecto de
aquella cumbre, coronada de casas agrupadas, ele-
vándose sobre ruinas antiguas y sobre los cortados
flancos de la roca es grandioso y austero. La falta
de agua, el aspecto árido de la campiña, inspiran
tristeza. La ciudad moderna con sus estrechas ca-
lles, su aspecto sombrío, inaccesible y cerrada, su
extraña catedral, completamente española, parece
un resto de otro mundo. A la mitad de la montaña
se extiende la ciudad antigua con sus siete ú ocho
templos, alineados casi todos á lo largo del antiguo
muro, de manera que vista desde el puerto esta lí-
nea de edificios se perfila sobre el cielo. El templo
llamado de los Gigantes era seguramente único en
el mundo, viéndose en él las columnas dóricas más
grandes que se conocen. Diodoro no exagera al de-
cir que cabe un hombre en las estrías; el abaco de

los capiteles derribados deja estupefactos. En el
suelo se encuentra un telamón de los que sostenían
el arquitrabe. El efecto de aquel coloso, cuyas des-
articuladas piezas parecen huesos de esqueleto, es
extraordinario. Los pies están unidos y son peque-
ños; aquellos colosos no sostuvieron nunca nada,
sino que estaban apoyados en el muro ó en pilas-
tras. Creo que figurarían sostener algún techo inte-
rior, lo cual explica por qué no habla de ellos Dio-
doro. Si aquel decorado hubiese estado en el exte-
rior, habría impresionado demasiado para que se
pasara en silencio. El curioso sello de Girgcnti en
la Edad Media, representando el anula gigantum (1)
suministra argumentos en favor y en contra de esta
opinión. Lo que en todo caso me parece cierto es,
que el templo de los Gigantes estuvo dedicado pri-
mitivamente á un culto oriental. Girgenti ofrece otros
rastros de influencia fenicia en su templo de Júpiter
Atabyrius (del Tabor), de Júpiter Polieus (Melkarth)
situado en el interior de la acrópolis y en los indi-
cios del culto de Moloch, que se leen claramente en
las fábulas relativas al toro de Phalaris. Si aquellos
gigantes estaban en" el interior podían representar
el papel de los colosos osirianos en las avenidas de
los templos egipcios y de los seraphim en el templo
de Jerusalen.

Los otros templos de Agrigente son bellos, sin
duda; pero cuando se ha visto Atenas, difícilmente
se encuentra nada que satisfaga. El cuidado de eje-
cución es mucho menor que en los edificios atenien-
ses. Una especie de estuco revestía las columnas y
ocultaba todas las imperfecciones del trabajo. Des-
cuidos como los que se ven en los templos de Egip-
to, se observan aquí á cada paso, y se revela la
imprevisión del arquitecto. Decididamente la per-
fección la inventaron los atenienses. Viniendo los
últimos, renovaron, realizándola,la idea de edificios
construidos ílpriori en la cantera, edificios cuyas
piedras se tallaban de antemano para el sitio que
debían ocupar. La ejecución de los detalles del
Ercchtheum, por ejemplo, es una maravilla que dis-
gusta de todo lo que se ve después. En los templos
de Agrigente el estuco y la policromía ocultaban
todos los defectos. Todo viaje, toda investigación,
todo estudio nuevo es, al fin, un himno a Atenas.
Atenas no creó nada de primera mano, pero á todo
llevó el ideal. ¡Qué respeto por la divinidad! ¡Cómo
se busca no engañarla! En un hoyo delante delPar-
thenon se encontró un montón de tambores de co-
lumnas desechados, y es necesario examinarlos
muy detenidamente para encontrar el defecto por-
qué los desecharon. Lo que no se ve está tan cuida-
dosamente ejecutado como lo visible. Nada de esos

(1) Signat Agrigealum mtrabilis aula gigantum. Piccone, Memoria
hittórica agrigentina, pág. 455.



REVISTA EUROPEA. 1 2 DE DICIEMBRE DE 1 8 7 5 . N.° 94

vergonzosos decorados vacíos, de esas apariencias
engañosas que forman la esencia de nuestros edifi-
cios sagrados.

Aquella ruda jornada nos había extenuado, y el
cordial banquete que nos dieron los agrigentinos en
el campo mismo de las ruinas había servido para
inspirarnos el deseo de descansar, y recibimos con
alegría la noticia de que teníamos preparado hospi-
talidad en casa de Gellias. Gellias fue un rico ciuda-
dano de la antigua Agrigente (siglo V antes de
Jesucristo), que hizo construir gran número de
hosterías, en cada una de las cuales había un porte-
ro que invitaba á los extranjeros á entrar para reci-
bir gratuita y espléndida hospitalidad. Una fonda
lleva hoy su nombre, y en ella encontramos grato
descanso; grato, pero corto. Á las cinco de la ma-
ñana, rápida carrera, verificada parte en ferro-carril,
parte en carruaje y parte en caballo, nos llevó al
corazón de Sicilia, á Raealmuto, centro de la ex-
tracción del azufre, industria que toma tal desarrollo
á consecuencia de las necesidades de la industria
moderna, que la provincia de Girgenti llegará á ser
una de las más ricas del mundo. En este dia vimos
desplegarse ante nuestros ojos el África en aquella
cordillera de montañas abrasadas por los vapores
sulfurosos, sin árboles, sin vegetación, sin agua. La
alegría siciliana resiste á todo. Las recepciones que
nos hicieron en Grotta y en Raealmuto fueron tal
vez las más originales de todas y las que llevaban
más marcado el sello de amable curiosidad. Nunca
olvidaré la banda musical de Grotta, que se obstinó
en resolver un problema que hubiese creido in-
solublc, el de seguir al ministro después de su
partida, tocando á pleno pulmón. Aún veo un cor-
nelin pasando entre las ruedas de los coches, sin
omitir una nota. El músico mayor tocaba el clarine-
te con una volubilidad sin nombre, y corría de un
modo desenfrenado, sirviéndose del instrumento
como de un bastón para indicar el camino á sus
compañeros. El siciliano no se cuida de saber si se
le mira; obra por su propia satisfacción. La idea del
cuidado para evitar un pretendido ridículo, sola-
mente ocurre á quien no está seguro de su histórica
nobleza, y que no siempre tiene conciencia de obe-
decer á un móvil elevado.

En una noche y una mañana nos llevó el Arquí-
medes á Siracusa. La ciudad actual solamente ocupa
el ¡barrio de Ortygia, el mar pequeño de la ciudad
antigua. Achradina, Neápolis, Tyché, las Epípolas,
son hoy campos ó jardines. Todo esto formaba un
reciinto, que casi igualaba al de Paris antes de las
fortificaciones. Al primer golpe de vista parece que
han desaparecido los antiguos monumentos de Si-
racusa, pero atento estudio revela en seguida todo
un mundo. ¿Qué templo sabiamente restaurado
equivale á aquella catedral construida en un emplo

dórico de las proporciones más nobles? La trasfor-
macion se ha verificado de una manera extraña. La
•ella ha sido suprimida, la columnata ha sido cer-

rada por un muro que abraza los fustes, los capite-
les, el arquitrabe, están visibles aún, aunque aho-
gados en parte en la argamasa. No conozco otro
ejemplo de este género de apropiación cristiana.

Frecuentemente se ha trasformado la celia en
iglesia, como se verificó en el Parthenon. En Aphro-
disia y en Caria construyeron dos muros exteriores
al peristilo, quedando interiores las columnatas, y
formaron tres naves como en Santa María la Mayor.
Aquí se ha levantado el muro entre la misma colum-
nata; se ha conservado el arquitrabe, y en algunas
partes los triglifos forman almenas sobre el arqui-
trabe. Pocos efectos he visto tan pintorescos. Tam-
bién en esta ocasión me encontré en desacuerdo con
celosos arqueólogos, cuya admiración por la anti-
güedad es perfectamente ilustrada, pero quizá algo
excesiva. Hacer votar fondos para que el obispo
edificase otra catedral y devolver al templo antiguo
su propio carácter, era el deseo que oia en derre-
dor mió, pero no puedo participar completamente
de él. El templo se ve perfectamente tal como se
encuentra, y el mismo vacío de la catedral con sus
tres naves hace resaltar la grandeza del edificio
antiguo.

Las excavaciones del Sr. Cavallari han sido en Si-
racusa, como en todas partes, fructuosas y están
perfectamente dirigidas. Háse encontrado uno de los
templos más antiguos con una bella inscripción ar-
caica. El teatro, el anfiteatro, el nympAtBiim, la
calle de las Tumbas, las fortificaciones del Epípolo,
construidas por Dionisio el Tirano, y sobte todo las
grandiosas Momias, que tan gran papel juegan en
la historia de Siraeusa, producen viva impresión.
Nada equivale al efecto de aquellas canteras á cielo
abierto, enormemente profundas, en el fondo de las
cuales se extienden, al abrigo de masas talladas por
la sierra antigua, frescos y deliciosos jardines de
higueras y naranjos. La naturaleza vegetal, ávida
también de las capas calcáreas, ha formado en las
paredes los juegos más caprichosos: hermosas ye-
dras y otros follajes forman delante de cada esco-
tadura trasparente velo, cortina de verdura. Ha-
bían preparado un almuerzo en una de aquellas
salas semi-hipogeas; una pantalla de limoneros y
granados, á los que se unían las guirnaldas naturales
que formaban las plantas trepadoras, producía deli-
ciosa penumbra. A prodigiosa altura sobre nosotros,
y como suspendidos á los parapetos de enormes

, torres, veíanse algunos espectadores entre árboles
inclinados sobre el abismo. Una música excelente
hacía resonar en aquellos largos corredores el himno
real de Saboya; pero costábanos trabajo no oir en-
tre aquellos armoniosos sonidos los gemidos que
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llenaron en otro tiempo aquellas cavidades, hoy tan
risueñas, y particularmente la desesperación de
7.000 atenienses, muertos allí de hambre y de mi-
seria después do la loca expedición de 4-13.

Las catacumbas y una cripta antigua, adornada
con pinturas, tienen interés para la arqueología
cristiana; el Mus«o contiene, además de una Venus
bastante conocida, algunos fragmentos griegos que
parecen procedentes del Parthenon ; pero la perla
antigua de Siracusa es todavía el Anapus. El Ana-
pus es el único rio de Sicilia que conserva lodo el
año un caudal de agua superior al de un arroyo. La
belleza exuberante de la campiña de Siracusa se
debe á las aguas de este riachuelo, que bajan de la
montaña y van por acueductos antiguos hasta las
alturas de Epípoles. El valle, á pesar de las san-
grías, conserva una cantidad de agua bastante con-
siderable, que á dos kilómetros del mar se triplica ó
cuadruplica por un manantial enorme, la fuente
Cyanea, que nace en la base de una sima, y vierte
sus aguas en el Anapus después de legua y media
de carrera. En el trayecto que recorre desde la
confluencial al mar, el Anapus es navegable para
barcas grandes; y esta corta navegación, con sus
efectos alegres unas veces, melancólicos otras, es
una de las cosas más encantadoras que pueden
verse. Pocas veces he experimentado tanto placer.
Tómase una barca en el muelle de Siracusa; se
cruza el hermoso puerto, uno de los más grandes,
de los más profundos y de los más seguros del
mundo; se atraviesa, no sin trabajo, una barra en la
desembocadura del rio, y se penetra en hermosas y
límpidas aguas, profundas y rápidas, y poco des-
pués en un bosquecillo de inmensos bejucos y pa-
pirus. El papirus no se da en Europa mas que en el
valle del Anapus, y en Egipto es raro. Si esta planta,
que tantos servicios ha prestado al espíritu humano
y que merece un puesto tan capital en la historia de
la civilización, pudiera encontrarse algún dia en pe-
ligro de desaparecer, desearía que las naciones ci-
vilizadas se pusieran de acuerdo para asegurarla una
pensión alimenticia en el valle del Anapus. Aquellas
frondosas masas de tallos verdes y flexibles de 15
á -18 pies de altos, coronados por un elegante pe-
nacho de ligeros hilos que terminan en forma de
abanico, forman islitas impenetrables en las puras
aguas del Cyanea. La vegetación acuática que se ex-
tiende en aquellos canales, rara vez turbados, pro-
duce deliciosa frescura, son verdaderas praderas
flotantes que cubren la superficie del arroyo y on-
dulan bajo el movimiento del remo como las mis-
mas aguas. Innumerables ranitas saltan en aquellas
superficies verdes, y envidiábamos su dicha; verdad
es que la hidra de los arroyos se las come; pero
no piensan en ello, y tal vez morirán muchas de
vejez.

TOMO vi.

El abismo del Cyanea es un milagro de limpidez.
Á profundidades infinitas vese el agujero de que
brota y los innumerables peces que desplegan allí
su feliz vida de eterno movimiento. Cyanea, como
Aretusa, fue una ninfa casta que murió de pena por
no haber podido evitar que Platón robase á Proser-
pina, y se convirtió en fuente á fuerza de llorar;
pero más afortunada que Aretusa (ésta desapare-
ció (1); el depósito que se ve hoy en Ortygia pro-
cede de un acueducto), Cyanea ha sido inmortal,
pero, por desgracia, continúa siendo severa para
aquellos que se acercan. Permanecer algún tiempo
en sus orillas á ciertas horas, es exponerse á la
fiebre. La postura del sol es un cambio de decora-
ción. Repentino frió penetra todo el cuerpo, y cada
ondulación del aire produce un estremecimiento;
ciérranse las flores y se contraen las hojas; los sé-
res que descansaban en las praderas flotantes se
retiran al fondo, y otro, invisible hasta entonces,
aparece en los aires. La frescura parece deliciosa;
pero tened cuidado, la naturaleza es traidora y
nunca acaricia tanto como cuando mata.

Una escena encantadora nos trasportó á los dias
de las musas sieélidas, dias en que la poesía y la
música pastoriles sonreían con buen humor á los
campesinos sicilianos. Sonidos de flauta llegaban
hasta nosotros á través de grupos de papirus; acer-
cámonos poco á poco y pronto nos encontramos
delante de un pastor tendido en el césped al borde
mismo del arroyo y tocando de inspiración. Hacía
dos horas que estaba allí; el paso de nuestras bar-
cas ni siquiera le hizo levantar la cabeza ni inter-
rumpir un solo momento su sonata. Cantaba á
Cyanea, á una naturaleza verde y fresca bajo un
hermoso cielo. Era la viva imagen de la invención
de la flauta. Aquel buen siciliano la creaba por su
cuenta, impulsado por la necesidad instintiva que
tien#el hombre de contestar á los gozosos sonidos
de la armonía de la naturaleza y á sus benévolas
sonrisas.

Siracusa es cabeza de un ferro-carril, y nuestro
viaje no ofrecía ya dificultades. Catania, ciudad
grande, casi nueva, activa y de mucho porvenir, y
Aci-Reale, á pocas leguas más allá, asombran por
su riqueza y prosperidad. Lo más digno de admira-
ción es el Etna, sus bellas formas, su eterno pena-
cho y los ricos cultivos que cubren sus laderas
hasta cierta altura. Como el Vesubio, el Etna no
pertenece á una cadena de montañas, es un alza-
miento aislado, lo cual da á sus lineas una esbeltez
que nunca tienen los picos ahogados por la cordi-
llera á que pertenecen. ¡Afortunados los que'pueden
trepar hasta la cumbre! Despedíme con pena de mis

(1) Esto lo niegan enérgicamente los siracusanos modernos, quie
pretenden que la Aretusa actual es un manantial qu« procede de las
montanas vecinas.

Í7
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dos amigos (1), que se separaron de nosotros para
emprender la ascensión. Ala noche siguiente obtuve
ni i revancha. Á media noche, yendo de Catania á
Aci-Reale, encontramos iluminado Aci-Castello; el
viejo castillo arruinado do Roger ele Loria resplan-
decía en medio de! mar. Las gentes de la aldea ha-
bían preparado barcas y nos hicieron dar la vuelta
á la luz de la luna, á los grandes peñascos que,
pegun la mitología, lanzó el cícople contra Acci,
Galaica y lllíses. Nada tan romántico, visto de no-
che, como aquellas masas basálticas en forma de
agujas, al pié de las cuales ondulaba on silencio
una mar oscura y llena de terrores.

El teatro de Taormina merece su reputación por
.su grandeza, su hermoso estdo, su situación única,
la perspectiva de que se goza á través de las bre-
chas del gran muro del escenario y también por sus
terribles recuerdos. Allí fueron degollados, durante
la primera guerra servil, millares do esclavos su-
blevados. Sin duda alguna es el primer teatro del
mundo; el de Orange no es más que el segundo, si
bien el estado de conservación que nos asombra en
el de Taormina se deba en parte á restauraciones
hechas en el siglo XVIII. La belleza de aquel in-
menso recinto, cuando no estuviese ocupado por la
multitud, debía ser deslumbradora, una orquesta
colocada en el proscenium, tocando piano, se ola
en las gradas más altas, y, por el contrario, la voz
humana apenas llegaba á ellas. No creo que tan in-
mensos recintos sirviesen habitualmento para ejer-
cicios literarios. Si las conferencias tienen un pues-
to en la arqueología siciliana, yo lo encontraría más
bien on Siracusa, en el pequeño edificio que equi-
vocadamente se cree estuvo destinado á baños y
que tal vez fue un gimnasio literario.

La ciudad de Taormina, conservada sin rejuve-
necerse desde hace siglos, y á decir verdad, impo-
sible de rejuvenecer á causa de su posición escar-
pada, no debe dejarse desapercibida. Es necesario
no limitarse al teatro, como ordinariamente se
hace; débese penetrar en sus estrechas y pintores-
cas calles, en las que, á cada paso, se encuentra lo
imprevisto. Soberbias salidas al mar, recuerdos de
trágicas historias, preciosos detalles de arquitec-
tura ojival, producen encantadores efectos. El ferro-
carril se encuentra al pié; en una hora se llega á
Mesina, es decir, al suelo de Sicilia, al cruzamiento
de todas las grandes vras del Mediterráneo.

La ilustrada ciudad de Mesina y su activa Univer-
sidad, no quedaron atrás en las manifestaciones li-
berales que nos habían recibido en todas partes.
Conocía á Mesina por las escalas que había hecho
en mis viajes á Oriente. Como dicen los persas, «el
cuervo de la separación graznaba ya sobre nues-

M. Gastón Páris y ci marqués José de Laborde.

tras cabezas.« El jueves, i6 de Setiembre, estre-
chamos por última vez la mano á los distinguidos
compañeros con quienes habíamos contraído tan
agradables costumbres de sociedad. A las cuatro
nos encontrábamos en el Estrecho, en medio délos
remolinos formados por corrientes contrarias, que
dieron origen en la antigüedad a las fábulas de
Scila y Caribdis. No debe reírse de estos remolinos:
si Scila y Caribdis no hacen ya víctimas, tienen bas-
tante fuerza para desviar de un modo sensible un
buque grande de vapor que los atraviese. Habíamos
perdido de vista el Etna y nos acercábamos al
Stromboli, que parecía encontrarse en un momento
de grande actividad. A la mañana siguiente desper-
tamos entre Capri y el cabo de Scrrento. Los pla-
nos interiores de esta maravillosa bahía se desar-
rollaban sucesivamente. El Vesubio nos pareció
más hermoso aún que el Etna; en el horizonte es-
taba Ischia, término de nuestro viaje, objeto que
buscábamos como Ulises buscó á Itaco, descri-
biendo mil rodeos. En el mismo puerto, y sin bajar
á tierra, pasamos al vaporcito que lleva de Ñapóles
á Ischia y á Procida. La Chiaia, el Pausilipo, la
Mergellina, Nisida, Puzzola, Baia y el cabo Miseno
se desarrollaron delante de nosotros en tres horas,
cuyo curso hubiésemos querido detener.

Ischia, adonde venía á buscar un equivalente de
Vichy y de Carlsbad, bajo un cielo más hermoso,
es un pequeño paraíso terrestre. Encontramos allí
perfecto descanso, dulce clima, soledad absoluta y
un amigo, M. Hebert, acostumbrado desde muchos
años á buscar en Ischia salud ó inspiraciones. Ischia
es un antiguo volcan, el Epomeo, rival en otro tiem-
po del Vesubio que aún hervía hace quinientos años.
Imposible describir la variedad de paisajes que for-
man las escotaduras de las laderas de la montaña.
Las irregulares y macizas construcciones parecen
dispuestas á propósito para satisfacción de los pin-
tores. No puedo explicar sino por una ocupación
árabe el uso de la cúpula hemisférica y la manera
de construir, que recuerdan por completo el Oriente.
Nada ha cambiado en las antiguas costumbres. Por
todas partes los cantos de la vendimia; ayer es-
pléndida iluminación en toda la isla á causa do la
fiesta de no sé qué Virgen. El pueblecito de Forio
con sus iglesias pintadas y sus torri de1 Saraceni
nos ha encantado. En él he encontrado un verda-
dero capuchino que aún pone á San Francisco al
nivel de Jesucristo. Habiéndole preguntado Hebert
por qué en la cruz que adorna todas las iglesias
franciscanas está desnudo un brazo y vestido el
otro: «Un brazo es de Jesucristo, contestó, y el otro
de San Francisco, perche erano fratelli.» Tiene ra-
zón. Francisco de Asis es el hombre que más se pa-
rece á Jesús, y en la grande aparición del siglo XIII
se deben buscar analogías para explicar los oríge-
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nes del cristianismo. Habitamos á la mitad de la co-
lina de Casamieciola, en frente de Gaeta y Terracina,
en una casa rodeada de viñedos , en medio de un
laberinto de terrazas sobrepuestas y de estrechos y
pintorescos senderos. Nada de las fatigosas aspere-
zas de Suiza, ¡y ni un solo indígena se apercibe de
que todo aquí es delicioso! Esto es el líbano con
mayor encanto, y nos será muy grato descansar
aquí, porque el descanso es dulce cuando se ha tra-
bajado bien.

ERNESTO RENÁN.

(Revne de Deux Mondes.)

BOSQUEJOS MÉDICO-SOCIALES PARA LA MUJER,

EL HURACÁN DE LA INFANCIA.

(íNihil err/o 7nnr/:s naiurn'.c: nihil

nl>¡g:n 'titile infauti csse potest 1't'im

nt piopiaz m'.ilris lacle nutria tur.»

(Yan-Swieten.)

1.

Siguiendo la buena costumbre que profesaban los
antiguos peripatéticos, de explicar sus lecciones
paseando por algún ameno lugar, voy á trasladar-
me con mis lectoras (1) á cualquiera de los muchos
paseos que rodean la corle de España y conducen á
uno de sus numerosos cementerios.

Tenernos derecho ilimitado de elección, y para
mayor solaz escogeremos una tarde apacible de
verano y el sitio que croamos más delicioso; el de
la puerta do Toledo, por ejemplo.

Estamos en el puente de Segovia.
Comencemos admirando la naturaleza en una de

sus más sublimes manifestaciones, y gocemos con
el espectáculo que nos proporciona, seguros de
que ninguna pena envuelve este sencillo placer.

Mirad, ¡qué hermoso panorama!
El sol, hundiéndose con majestuosa lentitud tras

de las azuladas colinas del horizonte, simula un
inmenso globo de fuego cuyo rojo resplandor tifie
de escarlata á esas caprichosas nubes que permane-
cen inmóviles anunciando una calma completa.

¡Qué lindo color ofrecen! ¡qué descomposición
tan seductora hacen sufrir á la luz! Parecen gigan-
tescos rubíes flotando sobre la azulada superficie
de un extenso y tranquilo lago.

Allá, alo lejos, los montes y los valles revestidos
de verdor; á un lado la pintoresca Casa de Cam-
po, con su frondosa arboleda; al otro los tan popu-
lares cerros de San Isidro; detrás de nosotros Ma-

(11 Lo que en este y en los sucesivos artículos (ligamos á la mujer

interesa á la sociedad toda, y por consiguiente á los ilustrados lectores

de la R I V U T A EÜKOPBA.

drid, siempre alegre, siempre bullicioso, siempre
manifestando con su infernal algarabía la eterna
animación de sus habitantes; debajo de nuestros
pies, y surcando ondulosa como inquieta cinta de
plata, se desliza con pereza el Manzanares.

Todo presenta esa tierna poesía de las tardes del
estío.

Nuestros pechos, abrasados de calor, se dilatan
con amplitud para disfrutar la frescura y el aroma
del ambiente.

Tanta grandeza conmueve el alma y tiende á su-
mergirla en dulces meditaciones.

Se recuerdan con vaga tristura las personas que-
ridas que viven ausentes, los seros cariñosos que
murieron, las penas que ahogan el corazón; y todo
ello, postrando en lánguido sentimiento el espíritu,
obliga á exclamar: ¡qué hermosa es la vida!!

üe pronto, viene á interrumpir nuestro éxtasis
un canto lejano. ¿Qué será?

A breve distancia, y envuelto entre nubes de
polvo, la vista quiere distinguir un grupo de niñas.

Esperemos que se acerquen...
Ya entran en el puente.
Miradlas ahora; todas son tiernas, puras, llevan

sus vestiditos limpios y avanzan con orden.
¿Adonde irán estas inocentes niñas, entonando

con sus argentinas voces dulces romances?
¡Ah! fácil es saberlo; las del centro trasportan

cuidadosamente una pequeña caja, y dentro de ella,
rodeado de llores, un cuerpo á quien falta el soplo
de la vida.

¡Pobrecito! Ya sabéis lo que representa este in-
j fantil cortejo. Son las amiguitas de ese niño que ha

muerto, y quieren tributarle un cariñoso recuerdo
acompañándole hasta su última morada.

Ya han pasado: poco á poco so alejan; y otra vez
la nube de polvo que comienza á envolverlas, y sus
frescas voces, perdiéndose lentamente, las aseme-
jan á una creación fantástica.

Parecen un coro do ángeles, flotando entre nim-
bos de pureza, que lleva con cánticos celestiales
á la gloria el alma de otro angelito.

¡Qué cuadro tan triste! No hemos podido todavía
acallar el eco do dolor que ha levantado en nuestros
corazones; aún resuenan en nuestros oidos sus
cantares, y otro grupo menos animado, pero de
idéntica significación, aparece ante nuestros ojos.

Un hombro vestido de negro, y con paso apresu-
rado, como quien desea llegar pronto al final de su
camino, conduce sobro sus hombros análogo ataúd;
tras de él, triste y silencioso, marcha un reducido
número de personas.

Es otro niño, otro tierno capullo tronchado" por
el vendaval de la muerte.

Pero no para aquí. Dirigid la vista hacia la puerta
de Toledo, y veréis un carro vestido con lujo de co-


